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Razón del tema

  N gran nœmero de pueblos del País Vasco aparecen en la hora actual bajoU una evolución activa, debida a diversas circunstancias. Esta evolución
que en definitiva aumenta nuestros poblados distrayendo la vista del esplØn-
dido espectÆculo de la naturaleza del País, no siempre compensa este daæo
causado, con la armonía de su composición . En los pueblos en que por su vida
y riqueza se edifica profusamente son contínuas las sorpresas desagradables;
muchas veces nos encontramos con nuevas y grandes construcciones si los
habiamos dejado de visitar algœn lapso de tiempo y sucede que estas construc-
ciones estÆn hechas sin la atención y cuidado que requieren los intereses gene-
rales. El plan y ordenación debida raras veces se tiene en cuenta y de higiene
es lamentable el abandono en que muchas veces nos encontramos; y esto
sucede porque nada se hace seriamente para evitar estos males, exceptuando
en pueblos que son raras excepciones y en las capitales de las que no he de
ocuparme.

En tranquilas aldeas, en pueblos de poca vida y aœn en pequeæas barria-
das, en los que por sus condiciones especiales no existe la evolución rÆpida a
que nos hemos referido, tampoco es motivo de desdØn la razón de este tema
que a toda habitación del hombre ha de alcanzar y aœn podíamos decir que
en ciertos extremos se hace sentir mÆs el abandono de estos poblados en los
que la quietud es completa, pues el descuido en servicios sanitarios, abasteci-
miento de aguas, limpieza, etc., suele ser muy sensible; pero se hace peren-
toria la intervención de los que por la prosperidad a que los conduce la riqueza
de su suelo o de sus industrias y su comercio, estÆn en completa actividad.

Ya que el País tiene potencialidad, se hace preciso que sus elementos direc-
tores que tan palpables muestras de celo nos dan y es buena prueba este Pri-
mer Congreso de Estudios Vascos patrocinado por las Diputaciones, vean el me-
dio de encauzar concienzudamente las normas para evitar el mal que muchas
veces se hace difícilmente reparable. Ya lo dice Stuben, tratadista notable de
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este asunto: «Debe seguirse atentamente las necesidades de la población que
crece y la inactividad en este terreno, se venga muy duramente y lo que se
ha dejado de hacer, es muy difícil de corregir».

Por este motivo, viendo la responsabilidad en que todos incurrimos por
negligencia al no atender al problema, tomØ a mi cargo, el trabajo que debie-
ron. tratarlo otros compaæeros mejor preparados y que por tanto estaban en
condiciones superiores a las mías que si siempre serían escasas, con tan poco
tiempo y dadas mis atenciones obligadas, serÆn deficientísimas.

Hubiera sido sin embargo lamentable, no dar en este Primer Congreso la
voz de alarma, no sólo por lo apremiante del asunto pues como hemos dicho
requiere a nuestro juicio una intervenció n inmediata sino por la importancia
que pueda tener para la salud y bienestar de los pueblos.

Preliminares

Segœn Ildefonso CerdÆ: «Urbanización es un conjunto de conocimientos,
principios, doctrinas y reglas encaminadas a enseæar de quØ manera debe
estar ordenado todo agrupamiento de edificios, a fin de que responda a su
objeto que se reduce a que sus moradores puedan vivir cómodamente y se
puedan prestar recíprocos servicios, contribuyendo así al comœn bienestar».

Al poner Dios al hombre sobre la tierra y ya en su estado imperfecto, nece-
sitó de albergue para guarecerse de las inclemencias del tiempo y de los ani-
males; de modo que la necesidad fuØ el origen de la urbanización.

La sociabilidad humana fuØ causa del desarrollo de la misma y así fueron
agrupÆndose las viviendas y surgiendo las primitivas construcciones de la
vida de relación. Claro es que los edificios rudimentarios estaban la mayor
parte de las veces no yusta puestos y a veces apartados notablemente, lo cual
no descompone el objeto indudablemente perseguido de vivir en sociedad.

«AcrecentÆndose las sociedades y aumentando proporcionalmente los
albergues combinados, fueron formÆndose grupos de urbanización cada día
mayores donde lentamente y con el transcurso de los siglos fueron desarro-
llÆndose a la par que la urbanización, la inteligencia, los instintos generosos,
las costumbres suaves, la buena moral, la cultura, las artes, las ciencias,
todos los elementos en una palabra que constituyen la verdadera civiliza-
ción (l).

En la urbanización encuentran la inteligencia y los buenos sentimientos
del hombre el terreno necesario para su desenvolvimiento y surgen de su seno
los elementos civilizadores mÆs poderosos.

Es pues importantísimo su papel y si bien se toma generalmente su des-
arrollo como ocasionado por la prosperidad de los pueblos; puede tambiØn en
cierto modo considerarse como guía de la civilización y por tanto se adelanta
a ella; a tal punto puede llegar con sus acertados o previsores tentÆculos.

No creo de interØs el hacer un bosquejo histórico de la marcha de la urba-

(1) CerdÆ, Tema General de la Urbanización.
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nización, pues me parece (sin que falten estos principios y el enaltecimiento
del asunto, indispensable para llamar a Øl la atención que yo creo necesaria),
debo consagrar a la parte prÆctica mayor espacio.

Muy interesante sería en la historia de todas las civilizaciones, seguir
en la nuestra desde el troglodita del Aralar, hasta el hombre de ciencia, al
hombre refinado de sociedad, al artista que en la complicada urdimbre de la
civilización moderna, organiza nuestras capitales.

Pero no es mi intención divagar por esos campos, sino hacer un ligero
esquema del desarrollo de la urbanización sin referirnos a los diversos pueblos,
que despuØs de todo como dice Viollet-Le-Duc, en su historia de la habitación
humana, hay en ellos grandes analogías y semejanzas, aunque aæade sin em-
bargo que, «si los principios son invariables, si los rasgos de origen son inde-
lebles, las consecuencias producidas por la mezcla de sus orígenes son variables
al infinito y hace falta decir que la cualidad estØtica es tanto mÆs dØbil cuanto
sus mezclas son mÆs confusas».

Desarrollo de la urbanización

De la urbanización elemental de los primeros pobladores, nacerían natu-
ralmente las urbanizaciones simples u homogØneas. Los hombres por sus con-
diciones especiales, su fin de vida, la topografía del terreno, las necesidades
de la Øpoca y sus aptitudes fueron escogiendo sus puntos de residencia. Así se
fueron formando los pueblos dedicados a la Pastoría, Agricultura y Pesca; se 
hacen los pueblos mercantiles e industriales y se elevan pueblos exclusiva-
mente para la defensa. DespuØs de esa fundación simple se combinan los fines
del pueblo, debido a sus diversas necesidades, predominando sus característi-
cas o desapareciendo para dar lugar a nuevos destinos.

Es díficil precisar siempre el origen de una urbe, pues si bien a veces es
evidente, otras veces puede depender de mœltiples circunstancias desconocidas,
pero siempre debemos suponer existió el fundamental criterio para apreciar
las cualidades de la comarca y si era adecuada para sus hÆbitos y costumbres.

Encontramos en nuestras provincias urbes emplazadas en comarcas muy
diferentes y hasta opuestas y a veces sin explicarnos bien los motivos. Hay
por ejemplo pueblos en cerros, en valles, en laderas y aœn en encaæadas, que
son agricultores (l). (Figs. 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7). Claro es, que de las malas condicio-
nes de un emplazamiento para su fin tiene que derivarse la paralización, o el
cambio a fin mÆs apto; así un pueblo puede convertirse en industrial de agri-
cultor y ganadero y lo que la tierra limitaba para la vida de un nœmero de
habitantes de una encaæada, la industria con la prodigalidad de los saltos de
agua de un río que pasa por ella y la habilidad y trabajo de los habitantes,
puede convertir el limitado pueblo agrícola y ganadero, en poderoso pueblo
industrial.

(1) Estas conferencias se dieron con 168 proyecciones, cuyas reproducciones por dificul-
tades para la confección del Libro del Congreso, no pueden aparecer aquí, perdiendo con tal
motivo interØs el texto.
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De esta manera, pueblo que fuØ marítimo y al que por su río llegaban em-
barcaciones ha de cambiar de destino si quiere vivir cuando el río deje de ser
navegable, el cauce se ciegue por causas varias y se hacen presas en su curso.

Pero para explicarnos lo que parecen incongruencias de origen, podía pen-
sarse, no sólo, que no había lugares aptos para todos, sino que algunos poblados
empezarían por la reunión de dos o tres caseríos de la misma familia y lo que
para ellos tenía sobrado producto agrícola, no lo tiene para el pueblo formado a
su alrededor que no entró en la mente de los primeros pobladores. Lo mismo pudo
ocurrir en una (Figs. 8, 9 y lo) pequeæa reunión de pescadores que adoptaron a
veces diversos emplazamientos, pero elegido frecuentemente al abrigo del

N. O. que le proporcionara una peæa; va aumentando el poblado y como el
enorme escarpe del peæón protector no da espacio suficiente se hacinan las
viviendas y se exagera la elevación de Østas. (Fig. ll). Otros poblados de la
parte abierta del País Vasco, quizÆ no se hicieran primitivamente para la de-
fensa, pero la necesidad pudo obligar a amurallar el pueblo falto de condiciones
naturales para el objeto. (Figs. 12, 13 y 14). Sea como fuera, en estos pueblos sin
vida, generalmente con muchas casas deshabitadas y ruinosas (Figs. 15 y 16),
no debe resignarse a la muerte, sino ver, por el contrario, su modo adecuado de
vivir, como lo hacen algunos. (Figs. 17 y 18).

.

De este modo pueden verse pueblos enclavados en lugares que no parece
corresponden fielmente a su fin, pues al agricultor le convendría el valle y al
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pueblo de defensa el cerro. Conceptos parecidos emite Baumestein en el pre-
facio de su obra sobre urbanización.

Cambia o se modifica así la marcha de las urbanizaciones, engrande-
ciØndose, estancÆndose o desapareciendo a medida que va bien encaminado o
saliØndose de su cauce debido, que es el principal motivo de su desarrollo, y si
en cambio el emplazamiento es idóneo para su fin, el crecimiento, es indudable,
aumentara sus vías de comunicación, las perfeccionarÆ para mejorar sus me-
dios de existencia, y al aumentar la población por ley natural, lejos de pensar
en la emigración porque no hay medio de vida en el pueblo, afluyen a Øl de
las comarcas vecinas menos previsoras, aumentan por tanto las viviendas, se
hacen precisos los servicios pœblicos mejor atendidos, la vida espiritual re-
quiere mayores galas, son necesarios los templos para la religión y para el
arte, y edificios y jardines de esparcimiento y diversión; surgiendo paulatina-
mente y sin darse cuenta la población moderna con toda la complicación de
sus servicios, la fastuosidad de sus monumentos, la enorme cantidad de vivien-
das de todos gØneros, su vida comercial e industrial que es un portento de la
inteligencia humana.

Ciudad moderna completa

De este modo llegamos a la ciudad completa que esquemÆticamente se
compone, en su parte cØntrica de la zona de los negocios y en la cual se esta-
blece tambiØn la zona administrativa donde se enclavan los edificios pœblicos
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y principales monumentos. Rodea a estas zonas llegando cada día mÆs a las
afueras por la facilidad de comunicaciones la zona de la habitación, que como
es natural, a medida que se va hacia la periferia, es cada vez mÆs diseminada
y agreste, sin perjuicio de enclavar en el centro los jardines y parques bien
distribuidos, cerca de los cuales y de las avenidas importantes, se establecen
las arterias de lujo.

La zona industrial estÆ tambiØn en los suburbios, debiendo emplazarse
donde los vientos reinantes no lleven los humos al poblado y con comunicacio-
nes convenientes, existiendo de ordinario comunicación fluvial que atraviesa la
gran población y facilita la vida de la industria y el comercio.

Todos estos barrios estÆn cruzados por vías principales de circulación,
radiales y de circunvalación, dentro de las cuales se establece la cuadrícula
que da mayor aprovechamiento al terreno, pero que en manera alguna puede
tomarse como base exclusiva de un trazado, pues el objeto principal de las
grandes vías de circulación , es unir los centros principales que deben estar en
comunicación continua, lo cual no es posible sujetÆndose exclusivamente a la
cuadrícula.

Todos los barrios de la gran población estÆn cruzados por líneas de trenes
y tranvías, tambiØn radiales y de circunvalación que facilitan las comunica-
ciones y si la gran población cruzada por el río, estÆ próxima al mar, se dis-
pone en Øl un puerto comercial con la vida y facilidades que le proporciona el
gran poblado, estableciØndose en el los diques, depósitos, embarcaderos, etcØ-
tera, que le son consiguientes. Mathieu en su libro de proyecto de una capital
moderna, recomienda que se emplace Østa a 65 kilómetros de distancia del
puerto para su seguridad en caso de guerra; vØase como en estos asuntos hay
que estar al día; los caæones de largo alcance y las aeronaves hacen mezquina
esa precaución. .

Sucede en la población que cuando aumenta en exceso el trÆfico en una vía,
pierde las condiciones aptas para la habitación y aumentan las comerciales
y como consecuencia van poco a poco desapareciendo las primeras y como el
trÆfico crece en el centro, disminuyen las viviendas en Øl, buscando lugares
unas veces mÆs tranquilos, otras veces mÆs sanos y mÆs baratos.

En las poblaciones hay tres clases de edificios; centrales, de distribución
y de afueras. Son los centrales, Bolsas, Bancos, Palacios de Justicia, Ayunta-
mientos, Restaurante, Museos, etc., que por su naturaleza, requieren el servi-
cio de toda la población o deben ser œnicos. Los edificios de distribución son
tales como Correos, TelØgrafos, TelØfonos,Iglesias, Escuelas, Mercados, Tea-
tros, Clubs, Baæos, servicios de Bomberos, Administraciones Municipales, etcØ-
tera, que para comodidad de todos los habitantes deben estar diseminados en
diversos centros adecuados a cada objeto. Por œltimo, los edificios de afueras,
son los Cuarteles, Hospitales, CÆrceles, Mataderos, Cementerios, Establecimien-
tos de limpieza, Mercados de ganados, Recreos, etc.

Claro es que las poblaciones que puedan llegar a esta cima de importancia
habían de ser nuestras capitales que no son motivo de mi tema, pero no he
querido dejar de hacer un bosquejo general aunque sea sobradamente cono-



� 781 �

cielo, sino como aspiración remota, por lo menos como guía que en pequeæo
deban los pueblos tener
nores que rodean a los
malamente arrollados,
rresponda.

Principios fundamentales

en cuenta. AdemÆs dÆ alguna pauta a los pueblos me-
mÆs importantes para adaptarse a ellos y no quedar
sino haciendo el papel que por sus condiciones le co-

Hay en este Congreso un tema que es de los jalones que deben tenerse tam-
biØn presentes para mi estudio. Organización de la familia como forma típica
y trascendental de la constitución vasca; claro es que no voy a hablaros de la
troncalidad ni de la adaptación de estos principios a las formas modernas de
la economía del País, pero sea cualquiera el carÆcter de cada pueblo, siempre
debemos tener en sus obligadas formas, una tendencia ideal y la tendencia que
se deriva de este concepto o por lo menos se adapta a Øl al dar la importancia
a la unidad familia, es tambiØn el dar en la casa esa unidad y estimular el
cariæo consiguiente a la casa particular, aunque no se trate del caserío, y sin
distinción de clases sociales: en este particular es digna de admiración la
lucha heróica entablada por Inglaterra para defender su cottage contra la
tentación de la casa de pisos.

En el Congreso de Urbanizaciones verificado en Londres en 1910 al que
tuve el honor de asistir, decía A. Agustín Rey, miembro de varios Consejos
consultivos de Francia: «En este dominio de la habitación la raza anglo-sajona
ha desarrollado su energía de carÆcter; una de las glorias mÆs puras de la
Gran Bretaæa, es el haber hecho suya esta divisa: una casa una familia».

La especulación de los terrenos

Ocurre muchas veces que los elevados precios del suelo y sobre todo el
importante capítulo de expropiaciones, son causa de dificultar grandemente el
mejoramiento de los poblados, y tratÆndose de poblaciones de alguna impor-
tancia es un caso frecuente que estas partidas absorven las cifras mÆs eleva-
das, quedando cantidades exiguas para otros extremos.

No es razonable esta causa de valoración ficticia del suelo y no es justa
esta especulación, que aunque enriquece a algunos, causa el daæo de muchos,
pero sin entrar en las fórmulas salvadoras de las organizaciones sociales, si
es de mi incumbencia prevenir a las Corporaciones de estas sencillas adver-
tencias como medio factible de evitar ese mal. JamÆs deben vender los terre-
nos que les pertenecen. Deben aumentar sus dominios y facilitar las benemØ-
ritas edificaciones; aunque, segœn se desprende de opiniones respetables, no
convenga a los Municipios emprender directamente esa clase de construccio-
nes no pœblicas.

En toda civilización bien entendida debe tenerse muy en cuenta la evita-
ción de esta excesiva especulación del suelo que tantos daæos sociales y de
higiene ocasiona, siendo en este particular como tipos el cottage inglØs, pro-
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ducto de la ausencia de especulación y la casa de cincuenta y dos pisos de
Nueva York por el contrario basada en una especulación absolutamente loca,
y prescindamos en este momento de los admirables problemas de construcción
resueltos.

Sirva por œltimo para dar la norma a este respecto, aunque claro es que
en tØrminos generales, que en el Congreso Internacional de Higiene y Demo-
grafía de Berlín en 1907 hubo una importante discusión sobre «La especulación
de los terrenos en los pueblos» y votó este Congreso la siguiente conclusión:
«Que es de la mÆs alta importancia para combatir los efectos de la especula-
ción sobre el suelo de los pueblos, el que los Ayuntamientos a quienes incumbe
la defensa de los intereses superiores de la higiene pœblica, se aseguren la po-
sesión de una extensión notable de terreno a bajo precio para usarlo de la mejor
manera posible segœn las circunstancias particulares de cada país para el me-
joramiento nacional de las condiciones de la habitación. Se considera que el
tipo de habitaciones que realiza mejor este objeto es la ciudad jardín». (Fi-
guras 19 y 20).

Hay modelos en el extranjero preciosos de esta clase de pueblos, especial-
mente en Inglaterra, como Hampstead, Romford, Esherpark, Nast Hyde,
Letehvorth; y ciudades de esta índole existen tambiØn en explotaciones mine-
rales e industriales. Citemos solamente Woodlands Mining Village y las varias
que tiene Krupp en Essen.

La  casa  de  familia  y la

de pisos o de vecindad

Sin embargo de lo dicho al hablar de la especulación del terreno, hay que
reconocer la necesidad de ambas clases de habitaciones. No puede caber duda
que la casa para una familia sola merece toda la ventaja bajo el aspecto moral
de salubridad, social y artístico. La casa de una familia sola, como lo dijo tan
acertadamente Lutmer, debía ser la casa normal, y a pesar de esto no se puede
disputar su derecho de existencia a la casa de renta. Para las numerosas fami-
lias de clases móviles del pueblo que no estÆn en condiciones de adquirir ni de      
habitar a veces casa aislada, como son los empleados, que debido a las circuns-
tancias estÆn frecuentemente expuestos a un cambio de domicilio; para las
numerosas familias que deban vivir necesariamente en los centros y que no
tengan fondos suficientes, para cuando falta materialmente el espacio, la casa
de renta es de una necesidad absoluta, como lo es para las atenciones de los
comercios como consecuencia inevitable de los efectos causados por la especu-
1ación, el desarrollo industrial, etc.: no se puede, pues, pasar sin la casa de
vecinos.

Predomina la casa de una familia en Inglaterra, Norte de Francia, Luxem-
burgo, BØlgica, Holanda, Provincias alemanas del Rhin, parte de las provin-
cias de Wesfalia y Hannover, Bremen y Oldemburgo, aunque tambiØn hay
mezcla en algunas de estas regiones.
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Existen en algunas partes la casa de familia en serie, como en Inglaterra
y Estados Unidos, lo cual suele ser de mal aspecto y hasta poco razonable,
pues las necesidades de las familias no es posible sean las mismas.

Las casas de vecinos, que son las corrientes en las poblaciones a poca que
sea su importancia en toda Europa, reune los inconvenientes que son de rigor;
los vecinos no pueden querer a la finca y el propietario tiene su principal em-
peæo en sacarlas un buen interØs y esto trae las consecuencias que no son del
caso enumerar. Las molestias que se originan mutuamente los vecinos por los
niæos, servidumbre, animales domØsticos, etc., son contínuas. Las escaleras y
entrada, son cosas que pertenecen a la calle y sufren sus consecuencias; y
desde el punto de vista de orden moral e higiØnico es inœtil encarecer los in-
convenientes.

A pesar de esto se hace obligada en pueblos que van adquiriendo alguna
importancia o en pueblos industriales, sobre todo si el terreno es escaso y ad-
quiere gran valor; pero a veces es ridícula la construcción de estas casas de
elevación exagerada en pueblos de mediana y pequeæa importancia, en los
que el suelo tiene poco valor y el terreno abunda (Figs. 21 y 23), dÆndose a veces
el caso de que los vecinos del pueblo tienen a gala el ocuparlas remedando así

la forma de vivir de sus distinguidas amistades de la capital y en las que ya
son muy otras las causas a que obedecen tales viviendas. Conozco tambiØn,
para honor de nuestro pueblo, el caso contrario de estar desocupadas casas de
vecinos por el hecho de serlo. Deben las ordenanzas municipales prohibir los
excesos en este sentido y limitar cuanto sea posible dentro de las condiciones
del poblado la altura de las casas.
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Si en la forma tradicional de la constitución de nuestro país, encaja tan
brillantemente el timbre de gloria a que antes aludimos del tipo de una casa
para una familia ¿hemos de desdeæar este ideal cuando lo vemos aclamado por
la ciencia?

Consideraciones de orden social

Aunque no entre de lleno en mi tema tiene conexión íntima con Øl todo lo
que se refiere a las cuestiones sociales en relación con la importante faceta de
las viviendas.

OBSERVACIÓN.�Aœn cuando he de presentar algunas fotografías de aspectos del país
en tono de crítica, no debe olvidarse que todos los pueblos tienen cosas buenas y malas, y
como me es imposible el estar haciendo continuamente un favor y un desfavor para compla-
cerles, ruego me dispensen lo que pueda decir de desagradable por la buena intención que
me guía. He pensado tambiØn el poner ejemplos de otros pueblos de Espaæa o del extranjero,
pero los modelos de aquí los considero de mayor fuerza y no pueden tacharse de exóticos.

Es de advertir que no es posible, al disponer por escrito estas conferencias, el dar de
cada una de ellas la explicación detallada que a veces requieren.

Ya hemos hecho consideraciones generales a este respecto. No estÆ la cues-
tión precisamente en que se trate de casa de una sola familia,  o de pisos, pues
claro estÆ que, aunque en las primeras es mÆs fÆcil se consigan buenos efectos
de higiene y las estadísticas lo comprueban claramente, suele abundar la de
vecinos porque resulta mÆs barata como es natural; tanto en uno como en otro
sistema no es conveniente la exagerada reunión en una zona de una sola clase
social. No es fÆcil resolver este problema y no hay población en la que no
se distingan los barrios de gente acomodada de los de las clases humildes. El
precio que adquieren los terrenos en las vías de gran trÆfico o de belleza y co-
modidad hacen difícil la convivencia proporcional de las diversas clases socia-
les; sin embargo, decía Raymond Unwin F. R. I. B. A. en el Congreso de Lon-
dres a que antes me he referido, que «es muy importante y debiera introducirse
tanta mezcla de varias clases como fuese posible en los distritos suburbanos».
TambiØn Mr. Barnecc dice que no se debiera permitir que grandes extensiones
de terreno fuesen cubiertas de casas de un tamaæo ocupadas por gentes de una
sola clase, y cuando la importancia del poblado va creciendo, en la imposibi-
lidad de mezclar en absoluto las clases, deben subdividirse en poblados de me-
nor importancia; de este modo aunque dentro de cada una de estas subdivisio-
nes haya separaciones, no es una agrupación total de las clases y queda en el
conjunto realizada alguna compenetración.

Claro es que en el asunto que directamente nos interesa, que no se refiere
a las capitales de nuestras provincias, no es tan palpable esta dificultad pero
conviene tener estos puntos de referencia, pues si bien en algunos pueblos
industriales esta mezcla es perfecta, en otros las barriadas obreras y por des-
gracia muchas veces defectuosas es manifiesta. (Figs. 23, 25, 26, 27 y 28). Aun-
que en alguno de estos hay laudables iniciativas. (Fig. 29).
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 Tampoco en el lugar del emplazamiento de estas viviendas debiera haber la
injusta premeditación que significa lo que ya de tiempo remoto se hizo y se sigue
teniendo en cuenta en los tiempos actuales, al disponer en los trazados de pobla-
ciones modernas al barrio del Oeste el West End tan claramente marcado en
muchas poblaciones, pues en otra lo prohibe la configuración natural del lugar.

No nos conformamos con buscar el barrio mÆs bello, mejor orientado o res-
guardado de los vientos molestos, sino que se piensa en la hora del descanso el
tØrmino del día para que el hombre busque cómodamente la vuelta a su hogar

. guiado por los œltimos rayos solares. ConocerØis el experimento de colocar a
un hombre de cuatro a cinco en un sitio con caminos en todas direcciones, en
condiciones iguales de atractivo y sin intención preconcebida; se dirige sin
vacilar hacia el mayor esplendor del cielo.

QuizÆ la filosofía de este razonamiento estribe en que el hombre de trabajo
no necesita incentivo para ir a descansar y en cambio haya de pensarse en el
modo de hacer ir a su casa a muchas de las clases acomodadas que pueblan
nuestras ciudades.

Volviendo a nuestro tema es evidente que en los pueblos agrícolas no pre-
senta la dificultad social de las viviendas; pero sí en los pueblos industriales y
mineros; especialmente cuando son de gran importancia y Østa la adquieren
rÆpidamente, es difícil la solución y mÆs si el margen de utilidad en los nego-
cios es reducido; mucho hay que dejar a la iniciativa de los industriales que
no siempre se preocupan, si no es por necesidad de dar alojamiento material a
sus obreros en enormes moles rellenas de carne humana y de miseria, sin
tener en cuenta que a la postre el malestar y poco arraigo de sus obreros
redundarÆ en perjuicios de sus intereses.

50
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Gran solución para este mal sería la formación gradual del barrio indus-
trial habiendo familias que, aparte de la industria, estuvieran ligadas al País
cultivando sus tierras aunque fuese en pequeæa escala o dedicados a otros
menesteres que completen el poblado, no quedando Øste a merced demasiado
exclusiva de la industria.

Muy conveniente es el sistema de trabajo industrial a domicilio como se
hace en algunos pueblos de Guipœzcoa, pero claro es que no siempre, se 
prestarÆ a ello la índole de la industria, que desde luego no deberÆ exigir mÆ-
quinas o herramientas de mucho coste, el trabajo no deberÆ necesitar inspec-
ción constante, deberÆ poder pagarse a destajo y en fin, reunir las condiciones
adecuadas .

Pero es evidente que este sistema, merece todo gØnero de encomios desde
el punto de vista de orden moral; Pero no es esto sólo, sino que aœn desde el
material proporciona a todos grandes ventajas, puede el obrero dedicar las
horas que le convienen sin separarse de su hogar y pudiendo disfrutar de la
compaæía de su familia, de la ayuda de su mujer e hijos, en caso conveniente,
creÆndose de este modo nuevos oficiales de un modo ordenadísimo y estable-
ciendo cada vez mÆs apretada la intimidad familiar que sufre generalmente
con la industria grande, cuyos daæos sociales hay que evitar por todos los
medios. Quedarían compensadísimos Østos, extremando la bondad de sus
viviendas cuanto sea posible, fundando sus cooperativas, seguros, casas de
bailes, lugares cubiertos para recreo, etc.; pero en lo que había de tenerse en
cuenta con enorme empeæo y las clases directoras como son desde luego las
Corporaciones municipales, debieran cooperar e intervenir en lo posible es en
la cuestión de las viviendas, sin que se dejara de pensar en proteger funda-
ciones industriales adaptables a la vida familiar. Es evidente que no podrÆ
ir el obrero con el mismo gusto a una casa en la que disfrute de su hogar
independiente, limpio y cultive su pequeæo huerto, como el que se mete en un
tugurio habitado al mismo tiempo por personas extraæas a la familia y sin
espacio adecuado para reposar, teniendo que sentarse en un compartimiento
comœn lleno de humo, hedor y miseria.

El destino del pueblo

tanto el que se inicia, como aquel a que debiera encauzarse segœn sus condi-

Hemos de tener muy principalmente en cuenta el fin o destino que al pueblo
estÆ asignado, no solo por sus necesidades actuales sino previendo su porvenir

ciones peculiares.
La forma típica de nuestros pueblos, eran las anteiglesias (que constituían

agrupaciones de economía completa siendo libres de reunirse en merindades).
Las necesidades del comercio obligaron a la formación de las villas que por
gracia o galardón quisieron los reye s o seæores darles a veces el título de
ciudades.

Hoy la vida se hace mÆs compleja y debe advertirse bien cada pueblo de su
precisa condición. Sus característica s topogrÆficas peculiares y con respecto
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a la comarca vecina; sus condiciones geológicas:
gicas y sus condiciones estØticas e históricas sin
aptitudes y su esfuerzo.

sus condiciones climatoló-
perder nunca de vista sus

El acierto en este punto es definitivo y todo lo que se detenga uno en enca-
recer su importancia, serÆ poco para darle la que le corresponde. Es su vida,
es su prosperidad moral y material.

Los casos son varios y hemos de recurrir a particularizarlos para su clara
compresión por las mÆs sencillas clases directoras del œltimo poblado. Así por
ejemplo, un pueblo cØntrico de comunicaciones fÆciles y enclavado en zona
agrícola y ganadera puede tender a ser centro de importante ferial estable-
ciØndolo en condiciones y como tal pueblo central y de feria, el mercado puede
tener grande importancia por la concentración de los habitantes del caserío de
su alrededor y pueblos vecinos; por tanto serÆ para ellos motivo de abasteci-
miento y esto requerirÆ el aumento de su comercio, disponiendo el pueblo para
el caso, sus posadas, centros de enseæanza agrícola y pecuaria y de otros órde-
nes de moral, de higiene, de maternidad, etc., en que se quiten mil prejuicios
y el País adelante en todos los órdenes.

La proximidad a grandes poblaciones puede ser motivo de encauzamiento
de un pueblo. No tendrÆ necesidad de algunos servicios y en cambio puede
favorecerse y favorecer a la capital vecina completÆndose muchas veces.
Unas como puerto próximo, otras como complemento de viviendas y solaz,
otras acentuando las industrias adaptables; o simplemente, si son estas sus con-
diciones adecuadas, para huertas de abastecimiento y flores de adorno para
que con sus encantos puedan compensar un poco en la habitación de pisos que
le haya caído en suerte al vecino de la población, la falta de las bellezas del
campo.

Acaso un pueblo debiera mejor que agrícola ser ganadero por las condi-
ciones topogrÆficas de su suelo, quizÆ otro no debiera ser exclusivamente
marítimo y en fin en cada caso deberÆ estudiarse sus cualidades.

AcomodÆndose a ellas deberÆ encauzarse el plan de organización de cada
pueblo y claro es que varía en extremo la forma o trazado de Øl segœn estos
fines y las demÆs condiciones obligadas de que ya hemos hecho mención,
teniendo principalísimamente que guardar atención a lo que existe ya. SerÆ a
veces difícil, como ya hemos dicho antes, corregir errores del pasado y otras
veces aunque conociØndolos deberÆ conservarse por lo menos en parte su
estado actual por constituir hoy muchos pueblos defectuosos pintorescas y
artísticas combinaciones, pesando siempre las ventajas e inconvenientes para
conseguir el mayor nœmero de las primeras.

Pero en los tiempos que corremos es peligrosísimo dejar al azar gracioso
esos resultados y tambiØn hay que limitar con discrección el respeto a las
cosas viejas; dice Emile Magne en «L�Esthetique des Villes»: «ES en verdad un
deber guardar y entretener con veneración las ruinas: son el testimonio
mudo de nuestra historia. Pero tambiØn hace falta escoger entre ellas, no mos-
trar un fetiquismo supØrfluo. SerÆ siempre mÆs loable el haber hecho espacio
limpio a la higiene y al aire recordando un hecho histórico, por una placa de
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mÆrmol que haber conservado en su fisonomía primitiva un bloque de casas
donde residen la hediondez y la peste».

La variedad de las condiciones topogrÆficas de cada pueblo y su peculiar
destino, impiden el dar normas detalladas de urbanización prÆctica y bella
para todos los casos que por otra parte quitarían la genialidad de la concep-
ción y su variedad.

Del estudio perfecto del destino de cada pueblo, dependerÆ su desarrollo,
por tanto, si todos ellos prosperan, se evitarÆ la centralización a los mayores
de la sabia de los pequeæos, tendencia que es un error fundamental para l a
prosperidad y bienestar general. Nada ha enriquecido tanto por otra parte al
arte como la potencia e independencia de los pueblos que tanto se conformaría
al carÆcter del país.

De este desarrollo general surgirÆ el aumento de los habitantes, y si el
bienestar del pueblo no ha de disminuir, al aumentar los vecinos se necesitarÆn
mÆs habitaciones, y si el bienestar crece mÆs que el nœmero de habitantes,
traerÆ como consecuencia la inmigración. En Alemania, era antes de la guerra,
en los poblados pequeæos, el aumento de un 1% y en las ciudades del 2 al 5,
pudiØndose doblar así una población en unos 25 aæos. Pero el ideal, a nuestro
juicio, sería que el aumento fuese aœn mÆs homogØneo y la emigración de las
aldeas se redujese, aunque en parte sea inevitable.

REFORMAS EN LA URBANlZACIÓN  Y ENSANCHE DE LOS PUEBLOS

No hemos de tratar aquí de la formación de un nuevo pueblo ideal, pues
no estamos en el caso de poder elegir emplazamientos para nuevas ciudades
como podía ocurrir en los siglos XVII y XVIII , en que los príncipes disponían de
la fundación de una nueva población, y en tiempos mÆs remotos lo hicieron los
romanos.

Surgen hoy, en efecto, nuevos pueblos fundados principalmente por las
industrias, pero tanto en estos como en otros casos, verbigracia, los que deben
su origen a las explotaciones mineras o a un manantial de aguas medicinales,
no nos es dada la elección libre de los poblados, sino que son puntos obligados
que van creciendo gradualmente y nos encontraremos las mÆs de las veces con
que ya esta avanzada la construcción que debemos estudiar para la adapta-
ción mÆs conveniente del suelo.

Tampoco vale la pena de ponernos en el caso de que ocurriera en un pue-
blo una gran catÆstrofe, como un gran incendio, un terremoto o una destruc-
ción completa como sucederÆ ahora por el desastre de la guerra europea: casos
en los que pueda prescindirse totalmente de lo antiguo y hasta pueda pensarse
en el abandono total o parcial del anterior emplazamiento o por lo menos de
su trazado.

De modo que el caso general serÆ el que tengamos que basarnos en algo
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que existe ya, pero aun en este caso debe tomarse el problema de la manera
mÆs amplia posible.

Debemos tener en su concepción muy en cuenta las bases fundamentales
antes explicadas y por tanto la exactitud del proyecto estribarÆ en conocer
bien en cada caso las exigencias a que el destino y la potencialidad del pueblo
nos conduce. Pues el proyecto debe ser sí, previsor, pero tambiØn porporcio-
nado y racional, tanto en su concepción como en su desarrollo, pues tan vicioso
podía ser el abandono, como lo exagerado o prematuro del proyecto.

Pero algœn ideal, aunque sea modesto siempre, ha de haber en el pueblo
mÆs insignificante, en el de vida menos próspera; siempre debería haber alguna
aspiración, y a estimularla deben tender los elementos directores del país.

Es muy complejo el ordenar las razones que nos deben mover para hacer   
un trazado, pues siendo de índole tan diversa como son las tØnicas y referentes
a los príncipes de buena construcción ; la de circulación, las de higiene, socia-
les y de estØtica; es imposible fijar para los diversos casos que se presentan
un orden de prelación entre ellas y sucederÆ que, advertidos del problema
total, instintivamente iremos guiando nuestra imaginación a obtener el mayor
nœmero de ventajas compatibles; pues es claro que la mayor parte de las veces
no nos serÆ lado el reunir toda una sØrie de perfecciones sin que en ningœn
concepto decaiga la obra.

Vamos a ocuparnos del plan general, y hemos de tener a la vista el plano
levantado del poblado, todos sus alrededores, con sus vías generales de comu-
nicación, ríos, diversos accidentes topogrÆficos, y orientación general.

TambiØn es complicado el dar desde este momento en que nos encontramos
(con el plano de lo existente delante) y en la imaginación sus características
normas seguras del estudio que deberÆ hacerse, pues la diversidad de los casos
y de su importancia, harÆn variar extraordinariamente el estudio.

Sin embargo, alguna ruta hemos de seguir para nuestras explicaciones.
Al ponerse a trazar el proyecto, debe tenerse en cuenta la dirección gene-

ral de las principales vías, no deberÆn estar Østas establecidas aisladamente en
un pueblo sin ocuparse del plan de la comarca, que no es un detalle, sino una
atención importantísima. Deberemos atenernos a los centros de circulación
principales, teniendo desde luego en cuenta como hemos dicho el trazado exis-
tente del pueblo y el sitio mÆs viable sin perjudicar a aquel, pero renun-
ciando a tomar como ejes de trazado los existentes, si vemos que estÆn mal
orientados, son de ensanche costoso u otro motivo importante o si por el con-
trario es facilísimo el trazado por estar libres de construcciones los terrenos
próximos.

Es muy frecuente en nuestros pueblos el paso de carruajes, cuya marcha
es prÆcticamente imposible de adaptar a la estrechez y enrevesamiento de
algunas encrucijadas de los poblados. Insistimos en que se deben resolver estos
defectos aunque lesionen algunos intereses particulares y en los trazados nue-
vos se deben evitar tales inconvenientes; no tanto por el bien que pueda re-
portarse al turismo, que seguramente perderÆ muchas veces estoicamente la
vista de encantadoras callejuelas, sino por la necesidad o conveniencia de co-
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municarse cómodamente y con rapidez y el hacer posible el cruce de carruajes
en una calle. Muchos pueblos han recurrido a prescindir de las aceras (Fig. 30),
transigiendo con la incomodidad enorme que supone al vecindario no contar
precisamente en calles estrechas con este refugio y teniendo que pegarse a las
paredes o meterse en los portales al paso de un carruaje que ocupa todo el es-
pacio como un convoy por los tubos de un metropolitano.

Si el pueblo tiene varias calles se puede obligar a una dirección determi-
nada para los carruajes y así se hace ya en algunos, pero claro es que ocasio-
nando incomodidades de trafico al vecindario.

 Como los pueblos estÆn hechos para otra circulación tan distinta de la ac-
tual, es muy natural que sus calles no se adapten a las necesidades modernas.
Esto no quiere decir que el respeto a lo antiguo nos lleve a pensar que nunca
se equivocaron nuestros antepasados, pero hay que reconocer la dificultad que
ha de tener una generación en prevenir necesidades de su cuarta o quinta des-

cendencia; esto hace exclamar a Sturner, «afortunada es aquella ciudad cuya
\

situación es tan favorable que en los cambios que en ella han tenido lugar no
haya habido variación radical en sus líneas de trÆfico». Hay sin embargo quien
afirma rotundamente, Charles Mulford Robinson (Róchester) E.U.A., en el
Congreso de Londres, «que los antiguos no miraban el porvenir al construir y
no concebían muy discretamente el presente».

He leído, con motivo de la preparación necesaria para tratar este tema, que
la belleza de un pueblo estÆ conseguida si son bellas sus líneas de circulación;
quizÆ sea un poco exagerado el aserto, pero no cabe dudar que si el paso del
pueblo se hace por una mala calle y por el contrario puede hacerse por una
calle con frondoso Ærbolado y buena pavimentación y que permita ver entre los
troncos y ramajes del primero sencillas pero bellas y limpias casas y acicala-
das tiendecillas y portales, bien pintadas sus maderas y caleadas sus fachadas,
el efecto sería otro.

Las vías principales de circulación deberÆn tener sus andenes proporcio-
nados, pues siempre aumentan en ellas el trÆnsito de peatones y a veces hasta
la permanencia, otras combinan estas necesidades con la conveniencia de
cruzar la vía en gran parte de su longitud por encontrarse al otro lado algo
interesante, verbi gracia: una alameda; congestionada la acera por la vida
que le presten las construcciones y encontrÆndose a veces una barrerra for-
mada por el exceso de carruajes en movimiento, necesitamos en la acera espa-
cio suficiente para hacernos cargo del momento oportuno de cruzarla.

Teniendo en cuenta estas vías principales, se deben establecer en sus
cruces los centros de circulación bien amplios y de este modo se consigue
desde luego que los encuentros de las diversas circulaciones y la falta de visua-
lidad no ocasionen entorpecimientos.

No sólo estos centros de circulación serÆn los que constituyan en el poblado
los espacios libres sino que habrÆ otros bien distribuidos que ademÆs de mejo-
rar la circulación sirvan para esparcimiento o adorno de los edificios pœblicos
los pequeæos monumentos como fuentes, cruces, abrevaderos, etc.

La situación de los edificios pœblicos y monumentos deben, en general,
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sobre todo los primeros, encontrarse fÆcilmente, tener luz y aire abundante,
que se destaquen de las demÆs casas, teniendo cada uno el carÆcter que le
corresponde. Se debe poder llegar a ellos por varias partes, procurando de
ordinario que sean exentos con mucho espacio por todas partes o jardines a su
alrededor y sobre todo, si son de importancia o bella silueta, que la mirada se
les dirija desde lejos para que su hermosura capte enseguida el ojo del visi-
tante. (Fig. 31).

Aunque en pequeæo, no debemos dejar de tener en cuenta el esquema
de población que antes hemos hecho . RefiriØndonos ahora a nuestros casos mÆs
corrientes, que tambiØn resultaran excesivos muchas veces haremos un estu-
dio de cada una de las zonas que nos sirva por lo menos para la ordenación de
los conceptos en nuestras explicaciones.

A si estudiaremos la villa de la parte administrativa, como centro de honor
del pueblo, y emplazamiento de edificios pœblicos; la zona de la habitación
del centro y del extrarradio. La misma zona del centro como emplazamiento
de comercios, mercados y negocios; y por œltimo la zona industrial.

La zona de la Administración

Como hemos dicho, en las grandes poblaciones es por excelencia donde re-
side la parte artística y monumental; estÆ constituida en muchos pueblos por
el Ayuntamiento, que es su centro virtual, y en general lo veremos prohijado
por la iglesia, que suele ser el edificio mÆs importante del pueblo, la parroquia,
nuestra casa espiritual que nos atiende desde la cuna hasta la muerte, celebra
nuestras bodas y es el refugio en las crisis de la vida.

Esta parte monumental del pueblo, impresionÆndonos desde la niæez, hace
nacer el amor ardiente por el suelo y es estimulo de la competencia, el patrio-
tismo local que bien encauzado es causa del florecimiento de los pueblos.

Debemos pues tener en cuenta el emplazamiento de estos edificios y si son
intangibles mejorar sus proximidades formando o regularizando una plaza
existente, poniendo un arbolado o viendo en cada caso el modo de hacer el
centro de honor del municipio donde al mismo tiempo que se celebren las fies-
tas sirva a veces de desembarazo al trÆfico, pero bien dispuesto sin que perju-
dique el fin anterior; en otros casos servirÆ de centro comercial o de solaz, pero
cuidÆndonos siempre de comunicarlo debidamente con las vías principales.
(Figs. 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41 y 42).

Si esa plaza es œnica o insustituible no deberÆ estar cruzada y menos dia-
gonalmente por una vía de gran trÆnsito, pues es muy incómodo y produce un
efecto deplorable que tenga que suspenderse un baile o interrumpir un partido
de pelota u otra fiesta cualquiera en el momento mÆs interesante, porque pasa
un carruaje que muchas veces habría podido quedarse en su casa sin daæo
para nadie. Este es un defecto de circulación que debe corregirse llevando el
trÆfico principal en otra forma.

Son sencillas y de sentido comœn estas prescripciones pero no estÆ mal a mi
entender el repetirlas, pues a veces todo es necesario para alcanzar algœn Øxito.
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Otros edificios municipales, como son las Escuelas, suelen muchas veces
encontrarse en estos centros del pueblo. A veces suelen estar próximos los
frontones, mercados o lavaderos y en estos casos conviene darles carÆcter
adecuado a tal honor. (Figs. 43, 44, 45 y 46).

Otros edificios municipales, como son los Cementerios, Mataderos, etc., son
ya de emplazamiento apartado y deberÆn estar en condiciones fÆcilmente
saneables y fuera del radio de acción de los vientos reinantes.

La vida administrativa es poco compleja en estos pueblos y no puede tener
la intensidad de una gran población, pero nos ha parecido conveniente el
hablar en primer lugar de los edificios y colocación ordenada que deben tener
en la plaza del pueblo por la importancia moral para su desenvolvimiento.

La zona de la habitación

Esta dividida casi siempre en dos partes; la urbana propiamente dicha y
el caserío diseminado, formÆndose a veces en las salidas de los pueblos algunas
agrupaciones de casas que forman pequeæos poblados con un carÆcter inter-
medio.

La villa de la habitación en la parte urbana es varia. Hay pueblos todos
formados por casas de familia bien de cuatro fachadas, bien adosadas, o a
veces dejando entre ellas espacios angostísimos; otras veces son casas de veci-
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nos y en muchas ocasiones son calles mixtas de ambas clases de casas, pero
en general es en las casas nuevas donde la tendencia es mayor a hacerse de
vecindad.

Constituye esta zona, generalmente en los pueblos, la parte más impor-
tante y es muy frecuente que la entrada al pueblo se haga desde luego entre
estas casas de habitación; no siempre tienen estas entradas el honor que de-
bieran. (Figs. 47, 48, 49, 50, 51, 52 y 53).

De ordinario las calles son irregulares y salvo casos excepcionales la ten-
dencia debe ser a regularizarlas ensanchándolas, guardando un plan de ali-
neaciones quitando sus codos exagerados y sus encrucijadas (Figs. 54, 55, 56, 57,
58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 66 y 67).

Sin embargo debe hacerse la salvedad de que hay poblados faltos comple-
tamente de alineación y sin embargo resultan sumamente agradables y lo
que muchas veces será tolerable en casas aisladas de familia, se hace insopor-
table cuando este mismo desorden y falta de alineación ocurre en poblados

de vecinos (Figs. 68,
nuevos de altas casas

69, 70, 71 y 72) y se
nace más apremiante
en caso de que esté
obstruída la vía por
construcciones aban-
donadas y de poca im-
portancia o que pudie-
ran reportar grandes
ventajas. (Figs. 73, 74
y 75).

Las calles transver-
sales deben tener tam-
bién su importancia y
colocación adecuada
haciéndolas coincidir
en puntos oportunos.
Sucede a veces que
suelen faltar en los
pueblos estas calles
transversales exis-
tiendo líneas exage-
radas de habitaciones
en relación a la inten-
sidad de la vida del
pueblo. Para estas ca-
sas de la parte urbana
es para las que más se
necesitan las orde-
nanzas municipales
correspondientes.


